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Vislumbres del país que nos espera 

mal del siglo los conceptos parecen perder el sentido con el que 
se les identificó durante mucho tiempo; el liberalismo, las revolu- A 

ciones y hasta el Estado se encuentran entre éstos. Quizá los que se 
refieren a la ubicación política de los ciudadanos y de sus representantes 
se mantendrán todavía porque mientras exista derecha existir5 la izquier- 
da, aunque algunos se empeñen en extender cada vez más la elástica 
posición centrista. 

En la coyuntura del proceso electoral, que culminó con el rriunfo del 
candidato del Partido Acción Nacional a la presidencia de la república, 
desplazando al Piirrido Revolucionario Institucional de la posición que 
había mantenido por más de cincuenta anos, se dieron varias manifesta- 
ciones del país, que adquiere una nueva conformación a partir del 2 de 
julio de 2000, aunque se trata de un proceso que venía de tiempo atrás. 

No se tiene que ser muy perspicaz para percibir cómo el gobierno se 
fue colocando cada vez al borde del abismo de la derecha, el cual en 
caída libre puede conducir a alguna forma de autoritarisn~o. 

La derecha avanza por diferentes flancos reforzada por las posturas de 
la jerarquía eclesiástica, lo más conservador de la Iglesia católica, que se 
aprovecha de la reforma constitucional del articulo 130 y la contempla 
como su rriunfo exclusivo y desde la trinchera legal contradice las dispo- 
siciones heredadas del Estado liberal y laico. Junto a ella, el PAN adquirió 
posiciones que dcjaron a los ciudadanos en el desconcierto, que se acla- 
ró cuando Vicente Fox fue considerado presidente electo y el primero 
que desde Manuel Ávila Camacho se declara no solamente católico, sino 
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